


Desde hace tiempo, muchos de vosotros nos preguntábais cuánto tiempo
de vida tiene nuestra querida revista Mesaret. Pues justo este

año cumple los 27 ¿Tantos años? ¡Pues sí! Todo comenzó en
1980, cuando un grupo de seminaristas mayores decidieron
animar a los monagos de toda la Diócesis a servir con
       fidelidad a Jesús en el altar y a preguntarle si
           quería que le ayudasen siendo sus sacerdotes,
                 al principio se recibía con más frecuaencia
                   -cada mes-; luego trimestralmente. hubo un
                periodo de tiempo en que se durmió, hasta
                que, tal y como hoy llega a vuestras
                  manos, sale tres veces al curso. Pero fue
                    hace 20 años, el 9 de marzo de 1987,
                      cuando la publicación fue reconocida
                         por el Ministerio.
                            Muchos de los que recibían
                             Mesaret, hoy son sacerdotes.
                                Es curioso repasar el archivo.
                                  Muchos de vuestros sacerdotes con
                                10 ó 12 añitos escribían testimonios
                         de su Parroquia, mandaban dibujos...

                              «Mesaret» es una palabra hebrea que
                                               significa «el que sirve». De ahí que se
                                                               escogiese este nombre para
                                                                  la revista de los monagos:
                                                                   «aquellos que sirven al
                                                                      altar, donde cada día se
                                                                         hace presente Jesús».
                                                                           Desde estas páginas te
                                                                            invitamos a que siguas
                                                                            siendo fiel amigo de
                                                                          Jesús. Su fiel y alegre
                                                               monaguillo. También a perte-
                                                     necer al Club de monaguillos y a pregun-
                                              tarle a Jesús, sin miedos ni vergüenza, ¿me
                                       quieres para ser tu sacerdote?

     Recuerda que el verano no significa que damos
 vacaciones a Jesús, al revés, porque tenemos más tiempo,
       hemos de dedicarlo a nuestro mejor amigo: ¡JESÚS!



Hace unos años pasaban por esta casa estos cuatro seminaristas que
están a punto de recibir la ordenación diaconal. Para todos nosotros son un
estímulo, porque su entrega es una invitación a ser generosos con el Señor y a
responder sin vacilar a su llamada ¡Cristo no quita nada, lo da todo! Es el grito
de estos cuatro jóvenes que con valor le dirán para siempre a Cristo el próximo
día 8 de julio: ¡Aquí, estoy, Señor para hacer lo que mandes! Cuenta conmigo para
la mayor de tus tareas: salvar almas, hacer que cada hombre encuentre la
felicidad.

1.- ¿En que curso entraste en el Seminario Menor?
Entré con doce años en 1º de ESO.

2.- ¿Cómo llegaste? ¿Quién te ayudó?
Llegué por medio de un primo mío que estaba en el seminario mayor y
que el al saber que yo quería entrar al Seminario me animó a que
ingresará ya desde pequeño, porque cuando uno tiene dentro ese «tilín»,
«tilín», tiene que ser fiel a lo que ha recibido.

3.-¿Cómo descubriste que Jesús te llamaba para se sacerdote?
De pequeño era monaguillo y me gustaba mucho ver como era el cura
de mi pueblo, un hombre de Dios y muy cercano a todos. También antes de la misa rezaba el rosario
a la Virgen y me acuerdo cómo la gente comentaba que por qué no pensaba en ser sacerdote, a mí eso
me hacía preguntarme. Hasta que un día un sacerdote me dijo que me lo planteara en serio y que me
decidiera y pensé que Jesús iba a estar muy contento porque era feliz en las cosas de Dios.
4.-¿Te costó mucho pasar al Seminario Mayor?
No, porque lo viví como una continuación del seminario menor. El horario es distinto y algunas
cosas son distintas, pero lo que se hace es igual y con quien se está es Él mismo. Uno tiene la alegría
de saber que ha vivido en cada momento lo que debe vivir. A mí lo que más me ha ayudado de estos
once años de seminario es saber que Jesús es mi Todo y que todo lo que haga es por Él, porque la
vocación es de Él y Él hace y deshace.

5.-Ante tu ordenación diaconal, ¿qué decir?
Son momentos muy gozosos porque vas viendo que todo lo el Señor te ha hecho vivir y le has
prometido (de ser más suyo, de no separarte de Él, tantas consagraciones a Jesús y a la Virgen que
hemos hecho en el menor) ahora se va cumpliendo en parte. Ahora te das cuenta que el Señor te
quiere para Él y a ti lo que te queda es dejarte y darte a Él y esto da mucha alegría.

6.-¿Qué le dirías a un chaval que se plantea la vocación, venir al Seminario?
Que no se lo piense más ni que «maree la perdiz». Cuando uno ya se lo plantea ya quiere decir
mucho, y lo que quiere decir es que Dios le está tocando el corazón y le está moviendo a que le siga.

7.- ¿Y a un seminarista menor?
Que Cristo está muy vivo y que el seminario menor es lo mejor del mundo entero. Vivir en el seminario
es vivir para Dios y es saber que uno no quiere ser egoísta con su vida, sino que quiere hacer lo que
Jesús quiera. El seminario menor es la vida de Nazaret donde lo único que hay que hacer es ser muy
amigo del niño Jesús, de s. José y de la Virgen. Y a los que el Señor concede vivir esto desde pequeños
es la mayor dicha que se puede tener en la vida.

JUAN JOSÉ LÓPEZ FABUEL

1.- ¿En que curso entraste en el Seminario Menor?
En 4º de  ESO el día 19 de septiembre de 1999 (recuerdo que cenamos empanada)

2.- ¿Cómo llegaste? ¿Quién te ayudó?
Era monaguillo en mi pueblo (la Puebla de Almoradiel) y conocía el seminario por las convivencias
de monaguillos. El párroco anterior D. José Tarjuelo me invitó para hacer los cursillos de ingreso.

3.-¿Cómo descubriste que Jesús te llamaba para se sacerdote?
Desde siempre me ha llamado la atención la figura del sacerdote. De pequeño iba a Misa con mi
madre y después de hacer la comunión pasé a ser monaguillo. Fue a partir de ese momento, estando
tan cerca de Jesús y de los sacerdotes cuando comencé a plantearme la idea que siempre estaba en mi



cabeza: ¡Ser Sacerdote!
Quería ser sacerdote, pero me costaba mucho dejar a mis padres,
amigos, mi pueblo...Cuando entré en el Seminario menor seguía la
duda de si me había equivocado de camino. Fue en el trato con Jesús
en la oración,  la dirección espiritual,  el trato con los formadores,
compañeros, los diversos acontecimientos... cuando iba viendo que
el Señor quería que fuese su sacerdote.

4.-¿Te costó mucho pasar al Seminario Mayor?
Es verdad que el ambiente entre el curso no ayudaba a seguir, puesto
que muchos iban a dejar el Seminario. En mi caso sucedió algo
inesperado como fue la muerte repentina de mi padre. En este
momento de dolor el Señor puso en mi corazón el deseo de continuar en el seminario.

5.-Ante tu ordenación diaconal, ¿qué decir?
Son tantas las cosas que pasan por tu cabeza que te parece mentira que vaya a llegar. Lo único que
nace de mi corazón es agradecimiento al Señor por tanto como me ha ido regalando, especialmente
por el don de la vocación desde la infancia y los años de seminario. Él siempre me ha llamado y
ahora yo le respondo ¡Aquí estoy! Para entregarle mi vida.

6.-¿Qué le dirías a un chaval que se plantea la vocación, venir al Seminario?
Lo más importante es que ponga todo en manos del Señor. Después le recomiendo que conozca de
verdad el Seminario, no vale solo con las convivencias de monaguillos. En el cursillo de ingreso
conocí lo que de verdad es el Seminario: su centro el Sagrario, su alegría los seminaristas, su ayuda
los formadores... merece la  pena.

7.- ¿Y a un seminarista menor?
Los que venimos del menor sabemos lo que se piensa del mayor. Son seminarios muy distintos: los
horarios, compañeros, profesores... pero el Señor es el mismo, el «amigo que nunca falla». Me da
mucha pena cuando pienso en compañeros de mi curso a los que el Señor llamaba pero la rechazaron
Ánimo y disfrutad de lo que el seminario os ofrece: el trato con el Señor, la Virgen y los santos, la
formación, los mejores amigos. Demos gracias a Dios por habernos llamado desde niños a este don
tan inmenso, ¡de cuánto nos ha preservado el Señor! Soñad con el día en que seréis Sacerdotes para
siempre.

                                                    JESÚS TORRESANO PEREA

1-. ¿En qué curso entraste en el Seminario Menor?
Entré el curso 1998-1999, en 3º de ESO. Tenía catorce años.

2.- ¿Cómo llegaste? ¿Quién te ayudó?
Muchas personas, circunstancias y situaciones influyen en una vocación: familia, amigos, ejemplos
de vida cristiana, pero lo determinante, al menos en mi caso, es la figura de un sacerdote que atendía
un grupo de jóvenes es mi pueblo. Siempre me impresionó su alegría sacerdotal y su amor a Jesucristo.

3-. ¿Cómo descubriste que Jesús te llamaba para ser sacerdote?
En una ocasión hablando con mi hermano me preguntó lo mismo y yo no supe decirle el día y la
hora en que sentí la llamada de Jesucristo, él se extraño, no entendía que no recordará algo tan

importante. El Señor no me llamó en un momento puntual, sino
que se sirvió de tantas cosas para atraerme hacia Él que es difícil
concretar. Pero siempre que el Señor llama llena el corazón de
una alegría que no te puede dar nada ni nadie, gozo inmerecido
que te lleva a decir: «Aquí estoy Señor para hacer tu voluntad»

4-. ¿Te costó mucho pasar al Seminario Mayor?
Cuando llegas a segundo de bachillerato y se acerca el final de
curso y aparece la cuestión de pasar al Seminario Mayor, a mí no
me costó. De hecho lo deseaba incluso desde que entré en el
menorEl Seminario Mayor es la prolongación normal del proceso
vocacional que se inicia en el Menor, y Jesús que me llamó al
sacerdocio siendo niño es fiel a su llamada siempre.

5-. Ante tu Ordenación diaconal, ¿qué decir?
Muchas cosas se agolpan en la cabeza y en el corazón. Mirando



hacia atrás, después de tantos años de seminario veo mis pobrezas, y me entra un poco de
miedo porque es muy grande el don que recibimos, pero es mayor la misericordia que ha ido
derramando el Señor  sobre cada uno de nosotros  durante estos años en la oración, en la convivencia,
a través de los formadores, los compañeros… Confiando en su misericordia me encamino a las
Órdenes «Él que comenzó en mi la obra buena la llevará a término». .

6-. ¿Qué le dirías a un chaval que se plantea la vocación, venir al Seminario?
El mejor regalo es estar con Jesús y el Seminario es la casa de los amigos de Jesús. Él nos ofrece su
amistad y es lo mejor que nos puede pasar, seríamos los más desdichados si después de sentirnos
llamados por Jesús no le respondemos con generosidad.

7-. ¿Y a un seminarista menor?
Que disfruten mucho del Señor, de su amistad, del Seminario. Los seminaristas menores son unos
auténticos privilegiados, porque disfrutan de la amistad de Jesús y de María desde pequeños.

SANTIAGO GÓMEZ MANZANO

1-. ¿En qué curso entraste en el Seminario Menor?
Entré en el Seminario Menor en 4° de E.S.O. en concreto el día 19 de septiembre de 1999.

2.- ¿Cómo llegaste? ¿Quién te ayudó?
Ni yo mismo sé cómo llegué al Seminario, pues cuando entré, venía a repetir 4° de E.S.O, después de haber
repetido también 3°. Era un poco complicado, vivía con la tercera sección y era dos años mayor que mis
compañeros de curso. Me ayudó mucho, sobre todo, la Santísima Virgen de los Remedios, que es la Patrona de
Ocaña, mi pueblo, pero también me ayudó muchísimo Don Jesús, el párroco de Sta. María de Benquerencia,
que por aquel entonces estaba en Ocaña de vicario parroquial.

3-. ¿Cómo descubriste que Jesús te llamaba para ser sacerdote?
La vocación la fui descubriendo poco a poco y no de manera extraordinaria, ya que desde muy pequeño he ido
mucho a Misa, procesiones, a rezar el rosario a la patrona de mi pueblo etc… Pero eso de irme al Seminario no
me convencía mucho. Mi madre me lo decía muchas veces, ya que me gustaba tanto ir a la iglesia, pero yo no
quería salir de mi pueblo, pero ¡ojo cómo cambian las cosas! Pues a mí no me atraía el estudiar ninguna carrera
en el futuro e iba al instituto por obligación, y me preguntaba el porqué me gustaba ir tanto a Misa, a la iglesia
a rezar el rosario con el sacristán y las señoras mayores, a todas las procesiones etc…, cuando a los demás chicos
de mi edad esto no les atraía. Entonces, D. Jesús, que había formado un grupo de jóvenes, exponía el Santísimo
todos los viernes para los jóvenes, y ahí fue, en el trato con el Señor donde vi que Jesucristo me podía estar
llamando para ser sacerdote, pues con Jesús en la Eucaristía me sentía a gusto y feliz, veía que Él era el único que
me daba la felicidad, además me llamaba mucho la atención ver a un sacerdote tan joven y tan contento, su
forma de vida, el trato con la gente etc... Y empecé a pensar si así quería vivir yo también, por lo que pensé en
entrar al Seminarió para descubrir si esa era verdaderamente mi vocación. Y así es, este es mi octavo año en el
Seminario.

4-. ¿Te costó mucho pasar al Seminario Mayor?
Muchísimo, ya que desde el Seminario menor se ve muy distinto el mayor, aunque una vez que estás en él se te
quitan todos los prejuicios. Además, pensaba que era un paso totalmente decisivo y que si pasaba al mayor ya
no había vuelta atrás, pero luego ves como el Seminario mayor también te ayuda a discernir la vocación,
siempre de la mano del Señor, de los formadores, director espiritual etc…

5-. Ante tu Ordenación diaconal, ¿qué decir?
Que han merecido la pena estos ocho años, que entre los tres años que pasé en el
Seminario menor y los cinco que llevo en el mayor, sólo puedo dar infinitas
gracias a Dios por lo que aquí he vivido. Que es cierto que también hay ratos
muy malos ya que echas de menos tu familia, tu pueblo etc… pero luego sólo te
acuerdas de lo bueno, y más ahora cuando ya ves tan cerca la ordenación diaconal.
Me parece mentira que ya vaya a llegar aquello con lo que tantas veces he soñado
y tantas veces me he ilusionado, este don tan grande que Dios me hace y que me
sobrepasa, pero tengo la confianza puesta en Él, porque se que me ha elegido y
ha querido que le siga, por eso, a pesar de lo grande que es este misterio mi
corazón no tiembla.

SERGIO TEJERO PARREÑO



Q u e r i d o s
monagos, desde el día del
Seminario no nos
habíamos puesto en
contacto. Ahora ya al
final de curso quisiera
echar un vistazo hacia
atrás para contaros
cuanto hemos hecho en
estos meses.

Los días de san José, del Seminario todos tuvimos
ocasión de dar testimonio de la llamada que Jesús nos he
hecho. Los pequeños fueron a la Parroquia del Buen Pastor

en Toledo. Los medianos marchamos por grupos a los tres arciprestazgos extremeños, donde
sus sacerdotes y sus gentes nos recibieron con los brazos abiertos. Los de Bachillerato se
distribuyeron por diferentes puntos con los seminaristas mayores. Al finalizar el trimestre
viajamos hasta Almagro, donde en el corral de comedias disfrutamos de una divertida obra
de teatro clásica, los peques fueron a Cosmo-Caixa.

La Pascua para los de Bachillerato se desarrolló por tierras andaluzas. Estuvieron en
diferentes pueblos de Málaga. Los medianos nos quedamos en  el Seminario, donde
disfrutamos de estos días tan especiales.

Después de estar unos días en casa, volvimos al ritmo del Seminario, ya en el último
trimestre, y muy pronto tuvo lugar la Peregrinación con las Familias. Este año a Covadonga.
Nuestro camino tenía tres paradas: Oviedo y su cámara santa, donde se guarda el sudario
que cubrió el rostro de Cristo; Covadonga y la Santina; y Liébana y el Lignum Crucis que allí
se venera, la mayor reliquia de la cruz en toda la cristiandad. Fueron unos días muy bonitos
en los que disfrutamos de nuestras familias y del maravilloso espectáculo de la creación.

El día 11 recibimos la triste noticia de la muerte de Diego Corbacho, antiguo seminarista,
que nos dejaba tras una enfermedad que supo vivir muy unido al Señor. Seguro que goza ya

de su presencia. Descanse en paz
El 13 de mayo tuvo lugar en la Catedral de manos del

Sr. Obispo auxiliar,  don Carmelo Borobia, la confirmación
de veinte de nuestros compañeros, los de 2º ESO y algún
que otro rezagado de cursos superiores. La tarde del viernes
11 tuvieron una convivencia en Mora, donde calentaron sus
corazones en espera del Santo
Espíritu. El día 12 todo el
Seminario tuvimos mañana de
retiro espiritual.

Para despedir el mes de
mayo marchamos este año,
junto con nuestras familias,
a la cuna de nuestro santo
Patrón: Villanueva de los
Infantes (Ciudad Real).
Pasamos una jornada
hermosa



disfrutando de este pueblo manchego, que guarda
celoso su patrimonio cultural y espiritual. Celebramos la
santa Misa en su Parroquia, visitamos su encantador
callejero y a la tarde nos desplazamos hasta el santuario
de su patrona, la Virgen de la Antigua, donde en el último
día de mayo nos consagramos a su Inmaculado Corazón.

El día 2 de junio tuvo lugar el Día del Monaguillo.
Seguro, que muchos de vosotros vinisteis. Fuimos unos
120. La oración giró en torno a san Ildefonso del que
estamos celebrando el XIV centenario de su nacimiento.
Apareció entre nosotros don Dorondón, nuestra mascota,
ahora en muñeco andante. Disfrutamos de la feria que para esta ocasión se levantó y por la
tarde tuvimos una gran ginkana por la ciudad. También tuvo lugar el sorteo de dos plazas
para el campamento de verano para los monagos del Club san Tarsicio. La suerte fue para
Antonio Bocero Pérez de Villatobas y Ricardo Lòpez-Bravo Lizcano de Dosbarrios. Desde

aquí os seguimos invitando a pertenecer a este club
para que os podáis beneficiar de sus premios y
regalos.

Al día siguiente tuvimos el día de las
familias, en el que despedimos a los de 2º
Bachillerato. Como recuerdo de su paso por la casa
quisieron regalar una vara plateada a san José.

El Corpus Christi tuvo un marcado tono
eucarístico en la casa. En la mañana del jueves, no
lectiva, después de la celebración de la Misa quedó
expuesto el Santísimo. Todos los seminaristas por
turnos libres estuvimos junto a Jesús en la Eucaristía
agradeciéndole lo mucho que nos quiere y vela por
nosotros ¡Fue una jornada muy hermosa! El sábado
siguiente tuvimos el último retiro del curso

centrado en este misterio de amor, y el domingo participamos en la procesión de la cuidad.
Después de los exámenes finales tuvimos la suerte de pasar un día en el Parque de

atracciones. Nos sirvió para descansar. Al día siguiente tuvimos la Misa de acción de gracias
por el curso y marchamos a casa.

Sabemos, queridos monagos, que las vacaciones son muy importantes
en nuestra vocación. Y que vacaciones en nuestros
estudios y tareas no significa vacaciones en nuestra vida
con el Señor. Tenemos la obligación y la necesidad de
seguir muy cerca de Jesús. Por eso, desde el Mesaret
también os invitamos, queridos monagos, a disfrutar
del verano y a disfrutar de Jesús ¡Se puede ir a la piscina
y se puede seguir ayudando a Jesús!

¡Feliz verano a todos, nos vemos en el
Campamento del 23 al 29 de julio en el Piélago! ¡No
faltes!



Continuación de la vida de santo Tomás de Villanueva





Continuará
(Reproducido con la autorización de la publicación PARAULA,  de la Archidiócesis de Valencia



Hola, ¿qué tal chicos? Os saludan los
monaguillos de Domingo Pérez y Erustes. Los
mayores nos llamamos José Antonio y Cristian,
tenemos 12 y 11 años y cada domingo ayudamos a
don Ángel en la Santa Misa que celebra en Erustes.
Servimos al altar por amor a Jesús, por amor a Cristo
y aunque somos ya mayorcitos queremos seguir
siendo monaguillos durante muchos años. Hemos

ido dos veces a las
convivencias del Seminario
y  nos gustaron los juegos yel
claustro.

También os queremos saludar los monaguillos de Domingo
Pérez. Nos llamamos, Víctor, Diego, Cristian, Jonatan, y Javier.
Algunos nos estamos estrenando y a veces nos perdemos en
el altar pero nos gusta aprender a ayudar en la Santa Misa
porque queremos mucho a Jesús. Algunos hemos ido ya tres
veces a las convivencias y disfrutamos mucho con el fútbol,
los juegos y con tantos niños que no estamos acostumbrados
a ver. Os mandamos un saludo desde nuestro pueblo y
esperamos volver al Semi cuanto antes, para estar otra vez
juntos. Un fuerte abrazo para todos. Adiós.




